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RESUMEN

Este artículo explora los desafíos éticos y las oportunida-
des que presenta la inteligencia artificial (IA), proponiendo un 
marco integral para su desarrollo confiable. Se analizan tres 
pilares fundamentales de la ética —bienes, normas y virtu-
des— y su aplicación en la IA para garantizar el uso de una 
tecnología que esté al servicio del bienestar social. Se abor-
dan los beneficios potenciales de la IA, así como los retos 
que plantea en su uso y desarrollo. A través del análisis de la 
Ley de IA de la Unión Europea y las recomendaciones de 
expertos, se destaca la importancia de desarrollar un marco 
ético y confiable para la IA. Se propone, a partir de la visión 
integral de la ética, un enfoque equilibrado que combine re-
gulación, incentivos y educación ética. El artículo concluye 
con algunas consideraciones generales sobre la relación de 
la técnica con la ética, subrayando la necesidad de usar con 
responsabilidad la IA para aprovechar sus beneficios y miti-
gar sus riesgos.

Códigos JEL: A13, D63, Q01, Z18.
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ABSTRACT

This article explores the ethical challenges and opportuni-
ties presented by artificial intelligence (AI), proposing a com-
prehensive framework for its reliable development. It discusses 
three fundamental pillars of ethics -goods, norms, and virtues- 
and their application to AI to ensure the use of a technology 
that serves social welfare. The potential benefits of AI are ad-
dressed, as well as the challenges it poses in its use and 
development. The importance of developing a framework for 
an ethical and reliable AI is highlighted by analyzing the Eu-
ropean Union’s AI Law and expert recommendations. A 
balanced approach combining regulation, incentives, and 
ethics education is proposed, based on a holistic view of ethics. 
The article concludes with some general considerations on 
the relationship between technology and ethics, stressing the 
need to use AI responsibly to take advantage of its benefits 
and mitigate its risks.
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1. Introducción

La ética es una disciplina transversal que abarca todas las dimensiones 
del quehacer humano. Es una perspectiva que analiza el impacto de nuestras 
acciones en nosotros mismos y en el entorno, poniendo el foco en cómo po-
demos ser mejores personas y construir un mundo más justo y humano. Así, 
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cada nuevo desarrollo en la historia de la humanidad plantea cuestiones éti-
cas, ofreciendo no solo una guía sobre lo que debemos evitar, sino, sobre 
todo, una visión positiva de cómo aspirar a la excelencia en nuestras acciones.

Esta mirada positiva de la ética es clave en el ámbito de la inteligencia 
artificial (IA), una tecnología que no solo plantea riesgos, sino también 
oportunidades significativas para mejorar nuestras sociedades. La IA tiene 
el potencial de transformar sectores críticos como la medicina, la educación 
y la sostenibilidad ambiental, creando beneficios tangibles para el bienestar 
humano. Sin embargo, estos avances traen también desafíos éticos, como la 
preservación de la privacidad, la equidad en los algoritmos y la responsabi-
lidad en las decisiones autónomas.

La ética aplicada a la IA, por tanto, no se limita a advertir sobre los 
riesgos. Busca promover una inteligencia artificial que contribuya al bien 
común y esté alineada con los valores humanos. La ética en este contexto 
plantea pautas y principios atemporales que fundamentan el  por qué  de 
nuestras decisiones, mientras que la IA aporta datos y contextos para esta 
reflexión.

Este artículo se estructura en las siguientes partes: en primer lugar, 
definiremos los conceptos de ética e IA, que son el foco y el objeto de nues-
tro estudio; en segundo lugar, abordaremos las oportunidades y retos de la 
IA; en tercer lugar, esbozaremos la necesidad de actuar para asegurar una IA 
fiable; a continuación, presentaremos un marco para una IA fiable, que guíe 
su desarrollo hacia fines éticos; y, finalmente, concluiremos con una re-
flexión sobre el papel de la ética en la construcción de un futuro en el que la 
tecnología y los valores humanos se integren de forma coherente y cons-
tructiva.

2. Ética e Inteligencia Artificial. Dos mundos que se encuentran

¿Qué entendemos por ética?

La ética es la disciplina que se ocupa de analizar las acciones y decisio-
nes humanas, orientándose a discernir si son moralmente buenas o malas, co-
rrectas o incorrectas. En su esencia, la ética examina el impacto que nuestras 
acciones tienen en nosotros mismos y en los demás, considerando que cada 
acción contribuye a la construcción de nuestro carácter: cada elección puede 
mejorarnos o, por el contrario, degradarnos como personas. Así, la ética no es 
solo una guía de lo que no debemos hacer, sino una invitación a buscar la ex-
celencia en nuestras decisiones y a perseguir un ideal de mejora constante.

Aunque existe un conocimiento ético espontáneo —un “código moral” 
individual que cada persona posee—, la ética busca un entendimiento siste-
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mático y normativo. La ética aspira a ser una ciencia normativa que no solo 
describe lo que es, sino que orienta hacia lo que debería ser, estableciendo 
un ideal de conducta que promueva la justicia, el respeto y la dignidad.

Toda teoría ética parte de una concepción sobre la naturaleza humana, 
pues detrás de cada propuesta sobre lo que es correcto o incorrecto subyace 
una idea de lo que los seres humanos pueden y deben ser. La complejidad de 
la materia ha hecho que en la ética haya menos unanimidad en las propues-
tas que la que se pueda dar en otras ciencias. Un enfoque integral de la ética 
debería considerar tres elementos fundamentales:

•	Bienes: La ética examina los efectos externos y las consecuencias de 
nuestras acciones, preguntándose qué es realmente bueno; busca los 
bienes que nuestras acciones pueden aportar al entorno, a otras perso-
nas y a nosotros mismos. Las teorías que se han centrado en este as-
pecto son las llamadas éticas utilitaristas.

•	Normas: Se interesa por los principios, reglas y códigos que guían 
nuestras decisiones y nos permiten actuar con corrección. Esta di-
mensión se pregunta qué es lo correcto y busca fundamentos norma-
tivos que orienten nuestro comportamiento. Las teorías que han pues-
to el énfasis en esta dimensión son las éticas deontológicas. 

•	Virtudes: La ética se interesa por aquellas cualidades que, en nuestros 
actos y en nuestro carácter, contribuyen al desarrollo de una personalidad 
íntegra y virtuosa. Las éticas del carácter se han centrado en este aspecto.

Si queremos tener una visión completa de la ética debemos tener en 
cuenta estos tres elementos, buscando un balance entre ellos sin caer en vi-
siones parciales y reduccionistas. Así lo haremos al finalizar este trabajo.

¿Qué entendemos por Inteligencia Artificial?

La inteligencia artificial (IA) es un campo de la tecnología que integra 
varios componentes esenciales para desarrollar sistemas que simulan capa-
cidades humanas, como el aprendizaje, la toma de decisiones y la adapta-
ción. Podemos entender la IA como una combinación de cuatro elementos 
fundamentales:

1. Algoritmos: Son el núcleo de cualquier sistema de IA, ya que esta-
blecen las reglas y procesos para analizar datos, identificar patrones 
y tomar decisiones. Los algoritmos pueden ir desde fórmulas bási-
cas hasta redes neuronales complejas, y permiten que la IA procese 
información y genere resultados sin intervención humana directa.
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2. Técnicas de aprendizaje automático (Machine Learning): Estas 
técnicas permiten que los sistemas de IA “aprendan” de los datos. 
En lugar de depender exclusivamente de reglas fijas, el aprendizaje 
automático permite a la IA mejorar y adaptarse progresivamente a 
partir de experiencias, datos históricos y retroalimentación.

3. Robótica: Aunque no es indispensable en todas las aplicaciones de 
IA, la robótica es una de las áreas donde la IA tiene un impacto vi-
sible y tangible en el mundo físico. En robótica, la IA permite que 
las máquinas no solo realicen tareas físicas, sino que también se 
adapten a su entorno, optimicen sus movimientos y, en algunos ca-
sos, interactúen de manera autónoma con humanos y otros sistemas.

4. Big Data e infraestructura de datos: La IA actual depende en gran 
medida de grandes volúmenes de datos, tanto estructurados como 
no estructurados, que proporcionan la materia prima para el apren-
dizaje y la mejora de los sistemas. Una infraestructura robusta y 
eficiente para gestionar y procesar estos datos es esencial para que 
la IA pueda funcionar de manera efectiva y escalable.

Para entender el alcance de la IA, es útil compararla con la inteligencia 
humana, que incluye varios tipos de racionalidad. Aunque la IA puede repli-
car aspectos de la racionalidad instrumental —la capacidad de optimizar 
resultados y resolver problemas en función de objetivos específicos—, se 
encuentra limitada en otros aspectos de la inteligencia humana, como la in-
teligencia emocional (integración de emociones en la toma de decisiones), 
la racionalidad cultural (el entendimiento de normas y valores sociales que 
varían entre culturas) y la racionalidad práctica (adaptar decisiones a con-
textos específicos considerando factores éticos y culturales).

Dentro de la IA, se distinguen dos grandes tipos: la IA fuerte y la IA 
débil. La IA fuerte, en teoría, aspiraría a tener una inteligencia comparable a 
la humana, con una capacidad de aprendizaje y adaptación general, así 
como un posible nivel de autoconciencia. Aunque aún es objeto de especu-
lación y desarrollo experimental, este tipo de IA generaría dilemas éticos 
profundos sobre su naturaleza, identidad y responsabilidad.

El transhumanismo, un movimiento que promueve la expansión de las 
capacidades humanas mediante la tecnología, representa una faceta contro-
vertida en la perspectiva de la IA fuerte. Sus defensores abogan por la crea-
ción de una “superinteligencia” que fusionaría la mente humana con siste-
mas avanzados de IA, ampliando la cognición, la memoria y el rendimiento 
humano de formas antes impensables. Sin embargo, este planteamiento ge-
nera interrogantes éticos preocupantes: ¿cuáles son los límites de la inter-
vención tecnológica en el ser humano? ¿A qué costo se pretende alcanzar 
esta “mejora”? Y, más importante aún, ¿estamos dispuestos a transformar 
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tan radicalmente nuestra identidad y vulnerabilidad humanas? Los riesgos 
del transhumanismo son múltiples y profundos, desde la posible erosión de 
los valores humanos esenciales hasta el aumento de la desigualdad y la pér-
dida de autonomía individual.

Por su parte, la IA débil está diseñada para realizar tareas específicas y 
limitadas con alta precisión, como el reconocimiento de voz, las recomen-
daciones de contenido y la clasificación de imágenes. Es la IA que encontra-
mos a diario en aplicaciones como asistentes virtuales, sistemas de reco-
mendación y herramientas de diagnóstico médico asistido. Aunque esta IA 
no “comprende” realmente sus decisiones ni tiene un conocimiento contex-
tual profundo, plantea ya cuestiones éticas significativas, como puedan ser 
el uso de datos personales, la transparencia en los algoritmos o el impacto 
de la automatización en el empleo.

Un subcampo de la IA débil que merece especial atención es la IA ge-
nerativa, que se enfoca en la creación de contenido original, como texto, 
imágenes, música o videos. La IA generativa, a través de modelos como las 
redes generativas antagónicas (GAN) y los transformadores de lenguaje 
(GPT), ha revolucionado sectores creativos y comerciales al generar conte-
nidos casi indistinguibles de los creados por humanos. Este tipo de IA abre 
posibilidades sin precedentes en el arte, el diseño y la comunicación, permi-
tiendo explorar nuevas formas de creatividad y resolución de problemas. Sin 
embargo, también introduce retos éticos únicos sobre autoría, originalidad y 
el riesgo de difundir información manipulada o falsa, planteando desafíos en 
el ámbito de la propiedad intelectual y la desinformación, por citar algunos.

No necesitamos esperar al desarrollo de una IA fuerte para plantearnos 
cuestiones éticas. La IA débil, con la que ya interactuamos a diario, introdu-
ce preguntas fundamentales sobre privacidad, transparencia y responsabili-
dad, obligándonos a considerar las implicaciones de estas herramientas en 
la vida cotidiana y en la sociedad en general.

Como ya hemos indicado, la ética no se limita a señalar los posibles 
riesgos de la IA; también destaca su potencial para generar mejoras profun-
das en múltiples áreas, desde la medicina hasta la sostenibilidad ambiental 
y la educación. En el siguiente apartado, exploraremos cómo la inteligencia 
artificial, a través de sus aplicaciones actuales y futuras, plantea tanto opor-
tunidades extraordinarias para el bien común como retos éticos que requie-
ren atención y acción decidida.

3. Oportunidades y retos de la Inteligencia Artificial

La IA ofrece una amplia gama de oportunidades para mejorar la vida 
de las personas y promover el desarrollo de sectores clave en nuestras socie-
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dades. A continuación, exploramos algunas de las principales oportunidades 
y retos que esta tecnología presenta, con ejemplos específicos de sus impac-
tos positivos y negativos.

Oportunidades generadas por la IA

La inteligencia artificial está transformando profundamente muchos 
aspectos de nuestra vida diaria, ofreciendo posibilidades innovadoras y so-
luciones que antes parecían inalcanzables. Sus aplicaciones están presentes 
en una variedad de sectores, generando beneficios que no solo optimizan 
procesos y recursos, sino que también mejoran la calidad de vida y el bien-
estar social de múltiples formas. Entre estas oportunidades, destacan las si-
guientes:

•	Transformación digital: La IA facilita la digitalización y automati-
zación de procesos, permitiendo a empresas y gobiernos mejorar la 
eficiencia operativa y la toma de decisiones.

•	Conectividad: Facilita la interconexión de dispositivos y sistemas, 
promoviendo redes inteligentes que responden a cambios en tiempo 
real.

•	Eficiencia en la producción y energética: Los sistemas de IA mejo-
ran la productividad en la industria y optimizan el consumo energéti-
co, reduciendo el impacto ambiental y generando ahorro de recursos.

•	Mejora en la atención sanitaria y el bienestar: Permite diagnósti-
cos más precisos y tratamientos personalizados, mejorando el bienes-
tar de los pacientes y aliviando la presión en los sistemas de salud.

•	Educación y formación: Facilita métodos de aprendizaje personali-
zados y adaptativos, promoviendo una educación inclusiva y accesi-
ble.

•	Entretenimiento, ocio y cultura: Revoluciona la creación de conte-
nidos y personaliza las experiencias, generando nuevas formas de 
arte y entretenimiento.

•	Transporte y movilidad: Impulsa el desarrollo de vehículos autóno-
mos y sistemas de transporte inteligente, mejorando la seguridad y 
reduciendo la congestión.

•	Ciudades inteligentes: Optimiza la gestión de recursos y servicios 
urbanos, mejorando la calidad de vida en áreas urbanas y promovien-
do un uso eficiente de los recursos.

•	Acción climática y sostenibilidad: Contribuye al monitoreo del 
cambio climático y a la optimización de procesos sostenibles en sec-
tores como la agricultura y la energía.
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Retos éticos y sociales de la IA

Junto con estas oportunidades, la inteligencia artificial también plantea 
una serie de retos éticos y sociales que son tan importantes como sus bene-
ficios potenciales. Estos desafíos requieren una atención cuidadosa para 
garantizar que el desarrollo y la implementación de la IA se realicen de 
manera responsable, minimizando los riesgos y protegiendo los derechos y 
el bienestar de las personas. Entre los principales retos se encuentran los 
siguientes (EPRS, 2020; WEF, 2016):

•	Desempleo: La automatización de tareas puede llevar a una pérdida 
de empleos, creando la necesidad de medidas de protección y recon-
versión para los trabajadores.

•	Desigualdad: La concentración de los beneficios económicos gene-
rados por la IA en manos de unas pocas empresas plantea el riesgo de 
una mayor desigualdad social y económica.

•	Impacto en la humanidad: La dependencia de la IA puede alterar el 
comportamiento y la interacción humana, afectando la forma en que 
nos relacionamos.

•	Errores y “estupidez artificial”: Los sistemas de IA pueden cometer 
errores con consecuencias serias; es fundamental desarrollar sistemas 
que minimicen los fallos.

•	Sesgo y discriminación: Los algoritmos de IA pueden reproducir 
sesgos presentes en los datos de entrenamiento, generando resultados 
injustos o discriminatorios.

•	Seguridad y ciberseguridad: La IA también puede ser vulnerada, lo 
que pone en riesgo la información y los sistemas que emplean esta 
tecnología.

•	Consecuencias no deseadas: La IA puede producir efectos no inten-
cionados que deben ser monitoreados y evaluados para mitigar posi-
bles daños.

•	Control y supervisión: La IA plantea la necesidad de un marco claro 
sobre la responsabilidad en casos de errores y la supervisión de siste-
mas autónomos.

•	Derechos de los sistemas de IA: A medida que la IA avanza, surgen 
preguntas sobre si ciertos sistemas deben recibir un trato ético similar 
al de los humanos.

•	Impacto medioambiental: Los sistemas de IA requieren altos ni-
veles de energía, contribuyendo a las emisiones de carbono. Ade-
más, la infraestructura tecnológica plantea desafíos en la gestión de 
recursos.
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Estas oportunidades y retos se dan al mismo tiempo en las diversas si-
tuaciones en las que se utiliza la IA. A modo de ejemplo, podemos mencio-
nar dos casos en los que la IA tiene a la vez impactos positivos y negativos.

La IA tiene un potencial significativo para contribuir a los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), con aplicaciones que apoyan el cumplimiento 
de metas específicas en áreas como la salud, la educación, la igualdad de 
género y la acción climática, entre otras. Pero, al mismo tiempo, el uso in-
tensivo de datos y recursos energéticos puede aumentar las desigualdades o 
causar daño medioambiental. Según el estudio de Vinuesa et al. (2020) la IA 
tiene un impacto positivo en la consecución de 134 metas, pero también 
puede inhibir 59 metas.

Las ciudades inteligentes representan una de las aplicaciones más am-
biciosas de la IA, ya que buscan mejorar la calidad de vida en entornos ur-
banos mediante el uso de datos y la optimización de servicios públicos. Por 
ejemplo, la IA ayuda a gestionar el tráfico, cuidar el entorno medioambien-
tal o proteger el patrimonio, contribuyendo a una urbanización inclusiva y 
sostenible. Sin embargo, también plantea desafíos importantes en términos 
de privacidad y seguridad de los datos, riesgo de vigilancia indiscriminada, 
exclusión digital y falta de transparencia en los procesos de toma de decisio-
nes. Muller y Fontrodona (2020), en su estudio sobre Smart Cities y ciuda-
danía inteligente, destacan tanto los beneficios como los riesgos de la IA, 
subrayando la importancia de un enfoque ético para asegurar que estos 
avances realmente mejoren la vida de los ciudadanos sin comprometer su 
privacidad o derechos.

4. Necesidad de actuar. La Ley de IA de la Unión Europea

Stephen Hawking señaló que “el éxito en la creación de la IA puede ser 
el mayor evento en la historia de la humanidad”. Desafortunadamente —po-
dríamos añadir— podría ser también el último, a menos que aprendamos a 
evitar los riesgos. La magnitud del impacto de la IA en la sociedad ha lleva-
do a la comunidad internacional a desarrollar marcos regulatorios que ase-
guren un uso ético y controlado de esta tecnología. 

La reciente Ley de IA de la Unión Europea, adoptada en 2024, marca 
un hito en la regulación global de la inteligencia artificial, ofreciendo un 
marco legal integral y detallado que tiene como objetivo garantizar una IA 
fiable y ética (Parlamento Europeo, 2024).

La ley pone un fuerte énfasis en la protección de los derechos funda-
mentales, la privacidad y la no discriminación. Esto significa que los desa-
rrolladores de IA están obligados a demostrar que sus sistemas no perpetúan 
sesgos o discriminación. La legislación promueve una IA inclusiva y que 
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respete los principios éticos y de derechos humanos, alineándose con los 
valores de la Unión Europea.

La Ley de IA clasifica las aplicaciones de inteligencia artificial en cua-
tro categorías de riesgo, estableciendo requisitos específicos en función del 
nivel de impacto de cada sistema:

•	Riesgo inaceptable: Prohíbe ciertos usos de la IA que se consideran 
riesgos para los derechos y la seguridad de los ciudadanos, como la 
vigilancia masiva o los sistemas de puntuación social.

•	Riesgo alto: Los sistemas de IA de alto riesgo, como los utilizados en 
sectores como salud y educación, están permitidos, pero deben cum-
plir con estrictos requisitos de transparencia, seguridad y supervisión 
humana.

•	Riesgo limitado: Estos sistemas, aunque conllevan menos riesgos, 
deben cumplir con algunas obligaciones de transparencia. Por ejem-
plo, los usuarios deben ser informados cuando están interactuando 
con una IA (como en los chatbots).

•	Riesgo mínimo: Para aplicaciones de bajo riesgo, como las utilizadas 
en entretenimiento y publicidad, no se aplican restricciones adicionales.

Para los sistemas clasificados como de alto riesgo, la ley establece re-
quisitos estrictos para asegurar la transparencia y el control humano. Esto 
implica que la IA debe ser diseñada de modo que los humanos puedan su-
pervisar sus decisiones y realizar intervenciones si fuera necesario, espe-
cialmente en aplicaciones donde los errores pueden tener graves consecuen-
cias.

Los proveedores y desarrolladores de IA de alto riesgo están sujetos a 
obligaciones específicas para asegurar que sus sistemas sean seguros y éti-
cos. Estas obligaciones incluyen realizar evaluaciones de conformidad an-
tes de que los sistemas lleguen al mercado, documentar los datos y métodos 
empleados, y someterse a auditorías y revisiones que garanticen el cumpli-
miento normativo.

Además de estos aspectos centrales, la Ley de IA de la UE introduce 
otros elementos significativos, como la creación de un Comité Europeo de 
IA para coordinar la gobernanza en toda la Unión, la implementación de 
“espacios de experimentación” que faciliten la innovación controlada, y 
sanciones por incumplimiento que pueden llegar hasta el 6% de la factura-
ción anual global de una empresa. Estos aspectos subrayan el compromiso 
de la UE con un desarrollo de la IA que sea responsable y seguro, promo-
viendo un equilibrio entre la innovación tecnológica y la protección de los 
derechos y valores fundamentales.
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5. Marco para una IA fiable

Para garantizar una inteligencia artificial confiable y ética, el Grupo de 
Expertos de Alto Nivel de la UE publicó en 2019 las Ethics Guidelines for 
Trustworthy AI, que está en la base de todos los desarrollos posteriores que 
se han llevado a cabo, incluida la ley de IA. Este documento establece un 
marco conceptual que tiene como principio básico un enfoque centrado en 
las personas y en el bienestar humano. La IA no debe ser un fin en sí misma, 
sino un medio para mejorar la vida de las personas.

Este marco propone una IA confiable que permita beneficiarse de sus 
avances de forma segura, basada en dos aspectos esenciales. Primero, tener 
un propósito ético, respetando los derechos fundamentales, el marco legal y 
los valores básicos de la sociedad. Segundo, asegurar una confiabilidad téc-
nica, de modo que la IA sea técnicamente fiable para prevenir daños invo-
luntarios y maximizar su seguridad.

Este marco se diseña a partir de tres niveles que sustentan una IA con-
fiable:

•	Derechos Fundamentales: La IA debe respetar principios universales 
como la dignidad humana, la libertad individual y la justicia, promo-
viendo un trato equitativo y protegiendo los derechos de los ciudada-
nos.

•	Principios Éticos: Estos principios guían el desarrollo y la implemen-
tación de la IA para que esté alineada con valores como la autonomía, 
la prevención de daños, la equidad y la transparencia. Estos princi-
pios pueden entrar en conflicto en situaciones concretas y requieren 
una evaluación equilibrada.

•	Requisitos Técnicos: Establecen pautas para que la IA sea segura, 
accesible y transparente. Involucran la supervisión humana, la priva-
cidad de los datos y la rendición de cuentas, y deben ser aplicados de 
manera continua en todos los sistemas de IA.

En la Figura 1 se presentan en detalle estos derechos, principios y re-
quisitos.

Elemento Descripción
Derechos Fundamentales
Respeto a la 
dignidad humana

Trato respetuoso a las personas, protección de su 
integridad física y moral.

Libertad individual Protección contra la coerción y la manipulación, 
promoviendo el control sobre la propia vida.
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Elemento Descripción
Democracia, justicia 
y estado de derecho

No interferencia en procesos democráticos; derecho a 
revisar decisiones de IA.

Igualdad y 
solidaridad

Igualdad de acceso y trato, con especial atención a los 
grupos vulnerables.

Derechos de los 
ciudadanos

Mejora del acceso a servicios públicos y derecho a la 
privacidad.

Principios éticos
Respeto a la 
autonomía humana

Aumento de la capacidad humana sin sustituir ni 
manipular, garantizando autodeterminación.

Prevención de daños Protección de la integridad física y mental y del medio 
ambiente.

Equidad Distribución justa de beneficios y costos, evitando sesgos 
y discriminación.

Explicabilidad Transparencia y comprensibilidad de la IA, facilitando 
que las decisiones sean entendibles.

Requisitos técnicos
Supervisión humana La IA debe ser supervisada por humanos, apoyando y no 

reemplazando la toma de decisiones.
Robustez técnica y 
seguridad

Diseño seguro y confiable, con planes de contingencia 
para minimizar daños.

Privacidad y 
gobernanza de datos

Protección de la privacidad y control adecuado sobre el 
uso de datos.

Transparencia Trazabilidad, explicabilidad y comunicación de las 
limitaciones de la IA.

Diversidad, no 
discriminación y 
equidad

Asegurar un acceso justo y evitar sesgos injustificados en 
el desarrollo y uso de la IA.

Bienestar social y 
ambiental

Uso de la IA en beneficio de la sociedad y del medio 
ambiente, promoviendo cambios sociales positivos.

Rendición de cuentas Establecimiento de mecanismos para auditar y 
compensar impactos negativos de la IA.

Fuente: AI HLEG (2019).

Figura 1. Niveles para una IA fiable: derechos, principios y requisitos.
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6. Conclusiones y reflexiones finales

El progreso de la inteligencia artificial es una oportunidad única para 
mejorar muchos aspectos de la sociedad, siempre que se gestione con un 
enfoque ético claro y bien estructurado. Como señala un informe reciente de 
Deloitte (2022), algunos de los mayores desafíos en el desarrollo ético de la 
IA radican en la rapidez con la que avanza la tecnología, la incertidumbre 
inherente sobre su impacto, y —como consecuencia— la necesidad de cam-
biar la mentalidad en torno a la gestión del riesgo, pasando de un enfoque 
reactivo a uno proactivo.

Parte de este cambio de mentalidad pasa por plantear una adecuada 
reflexión ética sobre la importancia y el impacto de estos avances. Los tres 
elementos fundamentales de una visión integral de la ética, que hemos men-
cionado al inicio de este trabajo —bienes, normas y virtudes—, están pro-
fundamente interrelacionados con las oportunidades y los riesgos de la IA.

Una adecuada reflexión ética debe centrarse en aquellos valores que 
deben ser protegidos y promovidos en el desarrollo de la IA. Entre estos 
bienes destacan la dignidad humana, la libertad, la justicia y el estado de 
derecho, todos ellos principios que aseguran que la IA no atente contra los 
derechos fundamentales de las personas. La igualdad y la no discriminación 
son esenciales para evitar que la IA perpetúe o amplifique desigualdades 
sociales. Además, en una perspectiva ética integral, la IA debe favorecer la 
solidaridad y promover los derechos de los ciudadanos, ayudando a mejo-
rar el acceso a bienes y servicios públicos sin comprometer la equidad. Fi-
nalmente, el bienestar social y ambiental son otros bienes a considerar, pues 
los sistemas de IA deben orientarse hacia una mejora de las condiciones de 
vida y una relación sostenible con el medioambiente.

La regulación y el marco normativo son pilares esenciales para garanti-
zar el uso ético y seguro de la IA. La mediación y supervisión humana permi-
ten que las decisiones de los sistemas de IA puedan ser revisadas y ajustadas 
en función de los principios éticos y del impacto social. La robustez técnica y 
la seguridad garantizan que los sistemas de IA funcionen de manera confiable 
y minimicen los riesgos de fallos. Asimismo, el respeto a la privacidad y la 
gobernanza de datos asegura que los datos personales de los ciudadanos estén 
protegidos, evitando usos indebidos o discriminatorios. La transparencia es 
una norma esencial para que las decisiones y los procesos de la IA sean com-
prensibles y auditables. Se requieren normas que busquen la equidad, para 
favorecer la diversidad y evitar sesgos y discriminaciones injustas. Finalmen-
te, la rendición de cuentas obliga a que los responsables de los sistemas de IA 
respondan por sus decisiones, promoviendo un uso ético y responsable.

Por su parte, las virtudes éticas representan cualidades personales y 
organizacionales que deben fomentarse para lograr un uso ético y confiable 
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de la IA. La prudencia o sabiduría práctica es clave en la toma de decisiones 
informadas y justas, ya que invita a considerar todas las consecuencias po-
sibles antes de implementar una tecnología. La justicia implica un compro-
miso con la equidad en el acceso y uso de la IA, promoviendo que esta sirva 
al bien común. La precaución y la prevención son virtudes esenciales en la 
ética de la IA, pues implican tomar medidas proactivas para evitar daños y 
minimizar riesgos antes de que ocurran. Finalmente, la moderación ayuda a 
evitar excesos y a utilizar la IA de forma responsable, considerando siempre 
los límites éticos en el desarrollo y despliegue de esta tecnología.

Los tres elementos de la ética nos sirven también para prestar atención 
a las palancas de cambio de las que se dispone para modificar los compor-
tamientos humanos: incentivos y penalizaciones para asegurar los bienes; 
regulación y legislación para establecer normas claras; y sensibilización y 
formación para fomentar las virtudes éticas necesarias. Hasta ahora, la pa-
lanca de las normas ha sido la más desarrollada en el ámbito de la IA, con 
una regulación que establece los límites y obligaciones de los desarrollado-
res y usuarios. Sin embargo, poner un peso excesivo en la regulación tiene 
sus límites y puede resultar insuficiente si no se complementa con acciones 
en las otras dos palancas.

Si bien la regulación y las normas son esenciales para establecer límites 
claros y reducir riesgos, confiar únicamente en ellas puede ser problemático. 
La legislación tiene sus limitaciones, especialmente en un campo tan diná-
mico y en constante evolución como el de la IA, donde los avances superan 
con frecuencia la capacidad de respuesta de los marcos legales. La normati-
va establece lo mínimo aceptable, pero no puede cubrir todos los matices 
éticos ni fomentar la motivación intrínseca para actuar de manera responsa-
ble. Un enfoque equilibrado requiere combinar las normas con acciones que 
incidan en los bienes y las virtudes, complementando la regulación con in-
centivos y formación ética para una IA verdaderamente confiable y ética. 

En el ámbito de los incentivos y penalizaciones podría pensarse en 
acciones como premios y reconocimientos para organizaciones y proyectos 
que demuestren un compromiso con la ética y la sostenibilidad en el desa-
rrollo de IA; subvenciones o bonificaciones fiscales para proyectos que 
prioricen la accesibilidad, la inclusión y el bienestar social; sanciones eco-
nómicas para aquellas aplicaciones de IA que no cumplan con principios de 
equidad o que incurran en prácticas discriminatorias, que actuarían como un 
fuerte disuasivo frente a la negligencia ética en el desarrollo y uso de la IA.

Por su parte, desde la perspectiva de la sensibilización y la formación 
podría pensarse en programas educativos de ética en IA dirigidos a desarro-
lladores, ingenieros y otros profesionales del sector; campañas de sensibili-
zación pública que informen a los usuarios sobre los beneficios y riesgos de 
la IA, ayudando a la sociedad a comprender sus implicaciones y a adoptar 
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un papel activo en la discusión ética sobre el uso de la tecnología; formación 
en competencias éticas para líderes empresariales y responsables de proyec-
tos de IA; creación de foros y espacios de diálogo, donde se puedan discutir 
los desafíos éticos y compartir buenas prácticas en el desarrollo de IA.

La combinación de estas tres palancas de cambio —normas, bienes y 
virtudes— asegura un enfoque más completo y equilibrado, promoviendo 
una IA que no solo cumpla con los requisitos legales, sino que también esté 
orientada hacia el bienestar de la sociedad y el respeto por los valores huma-
nos fundamentales.

Acabamos con tres últimas reflexiones, cada una de las cuales incide 
en cada uno de los elementos que hemos venido considerando.

La primera consideración es que la técnica debe verse siempre como 
un medio y no como un fin. El verdadero objetivo del desarrollo tecnológi-
co, incluida la IA, debe ser la excelencia humana y el progreso de la socie-
dad. Los bienes éticos como la dignidad, la justicia y el bienestar social y 
ambiental deben orientar nuestras decisiones tecnológicas para garantizar 
que la IA beneficie a la humanidad en su conjunto y respete los valores 
fundamentales que nos definen.

La segunda consideración es que no todo lo que es técnicamente posi-
ble es éticamente aceptable. La regulación y las normas establecen un mar-
co importante para controlar los usos de la IA, pero no deben ser vistas 
como una licencia para explorar todos los desarrollos posibles sin reflexión 
ética. Cada avance en la IA debe someterse a un examen ético, considerando 
no solo si es legal, sino también si respeta principios de justicia y equidad. 
Esta consideración es especialmente importante en un entorno donde los 
avances tecnológicos pueden llegar más rápido que las normas.

La tercera consideración es que la técnica debe utilizarse siempre en 
conformidad con la naturaleza de las cosas, y nunca contra ella. Fomentar 
virtudes como la prudencia y la moderación en el uso de la IA facilita la 
toma de decisiones justas y sostenibles. La prudencia invita a considerar las 
posibles consecuencias a largo plazo de las decisiones tecnológicas, recor-
dando que el desarrollo de la IA debe priorizar la protección del bien común 
y actuar con precaución cuando el riesgo es elevado.

El primer paso para hacer el bien es evitar el mal, y esto tiene profundas 
implicaciones para la IA. Los desafíos que plantea la IA requieren precau-
ción: cuanto mayor sea el riesgo, mayor deberá ser la cautela. Las decisiones 
sobre el uso de la IA deben ser guiadas por una prudente evaluación de sus 
posibles impactos. A fin de cuentas, los experimentos en tiempo real en IA, 
como en otros ámbitos, deben hacerse “con gaseosa,” recordando siempre la 
necesidad de minimizar los riesgos y proteger el bienestar común.

En conclusión, una IA verdaderamente confiable debe basarse en un 
enfoque equilibrado que combine bienes, normas y virtudes, logrando que 
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la técnica esté al servicio de la humanidad y de la dignidad de cada persona. 
La ética nos invita a mirar hacia el futuro con un sentido de responsabilidad, 
utilizando la IA para el bien común y previniendo el mal uso que podría 
derivarse de esta poderosa herramienta. Solo a través de esta combinación 
de principios, normas y virtudes podremos asegurar que el desarrollo de la 
IA contribuya al bienestar social y al respeto de los valores esenciales de la 
humanidad.
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